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VIERNES SANTO
LEMA. “NO TEMAS CARGAR LA CRUZ DE CADA DÍA”
Meta: Todos los bautizados, reunidos en los Centros Pastorales, en los Grupos Apostólicos o Equipos de servicio, al  reflexionar en el sentido del viernes santo y  el amor de Cristo que nos redimió en la cruz, comparan la necesidad de que nuestra vida sea testimonio que con las grandes cruces que agobian a nuestra  sociedad: como la desintegración familiar, el individualismo, etc. para disponer el corazón con actitudes que ayuden la  transformación de nuestra vida comunitaria en fraternidad y ayuda mutua.
Preparación del lugar
Carteles, cromos o fotografías alusivas a la Pasión del Señor (material anexo)
Un crucifijo

Una mesa y un mantel

Lugar designado para la actividad

Copias para todos los asistentes

Sentido del día

Con carteles alusivos a la Pasión del Señor, les pedimos  a  los participantes que hagan un  breve recorrido por el lugar y luego  recapitulamos entre todos los asistentes. ¿Qué fue lo que más les llamo la atención? 
Anexo 1. (Cada imagen tendrá la siguiente reflexión)
Cristo ante las acusaciones de Pilatos, del pueblo y del ladrón:   Cuántas veces nos cuesta superar cuando somos acusados o tratados injustamente, y, sin embargo, muchas veces también nosotros tratamos a los demás injustamente, por esta razón, reflexionemos  en el perdón que debemos otorgar a aquellos que nos han tratado injustamente y  las actitudes que hemos cambiar con respecto al trato que debemos a los demás.
Cristo con la cruz a cuestas: en este día no sólo acompañamos a Jesús en su caminar, sino también tomamos las cruces de cada día, aquellas que no queremos cargar o de las cuáles renegamos continuamente. Sin embargo existen otras cruces, las cruces de la indiferencia ante tantos males que tanto daño hacen a nuestra sociedad.
Cristo muerto en la cruz. La redención se da solamente en la cruz, el reflexionar en la muerte del Señor,  nos dispone a morir a las acciones que no nos permiten compartir su cruz en nuestra vida, [image: image5.jpg]


que no nos permiten padecer con Él, actitudes que nos centran en nosotros mismos, en nuestros deseos y gustos personales (auto-rreferencialidad) dejando al mismo Dios, y a los demás, a un lado.
Dirigente: 


· En este día recordamos la muerte de Jesús en la cruz para liberarnos del pecado, redimirnos de la muerte y la enfermedad y darnos la vida eterna. El sacerdote leerá la pasión de Cristo en la liturgia de la Adoración a la cruz.

· Ese día no se celebra la Santa Misa.

· En las Iglesias (templos o capillas), las imágenes se cubren con una tela morada al igual que el crucifijo. La comunión solamente se distribuye en a celebración de la Pasión del Señor.
· En este día el signo más grande es el amor, el amor de quien carga la Cruz, aun siendo inocente, el amor del silencio de quien es acusado injustamente, el amor de quien toma la cruz de nuestros pecados para salvarnos, el amor de quien entrega todo sin condiciones, también ahora nos toca a cada uno de nosotros cargar nuestra cruz CON AMOR.

· Este día reflexionaremos en las diferentes formas de cargar nuestra cruz de cada día y las diferentes cruces que agobian a nuestra sociedad y, que ante las cuáles, la inmensa mayoría somos indiferentes. Cada cristiano está llamado a construir comunidades fraternas, por lo tanto la invitación de hoy es a comprometernos a trabajar por el bien común.
Oración inicial. 
Dirigente: Puestos en tu presencia, Señor, reconocemos nuestras muchas debilidades. Hoy en especial, que recordamos el día en que cargaste nuestros pecados, tomamos mayor conciencia de cómo nuestros pecados afectan tu Plan de Amor y pedimos perdón por todas nuestras faltas, por las faltas de nuestras comunidades, donde se vive la indiferencia, la ruptura de la vida matrimonial, la vida cerrada a los hermanos, el encadenamiento a los medios de comunicación… Te pedimos perdón por no querer cargar la cruz de la vida diaria; porque pensamos que no la merecemos, también, solicitamos tu perdón por no ayudar a los hermanos cuando los vemos cargas una cruz más pesada que la nuestra, cuando no los ayudamos a hacer más ligera la cruz, Al mismo tiempo, te pedimos que estos días que estamos viviendo nos recuerden que siempre podemos confiar en la inmensidad de tu misericordia. AMÉN.
Para este momento lo haremos como se hace el salmo del día.  La comunidad dice la parte que está en negrita y quien lo proclama va diciendo cada una de las estrofas.
¡No temas cargar mi cruz ¡
Como me han flagelado a Mí

así también te azotarán.

¡No temas cargar mi cruz¡

Así como los poderosos me condenaron,

así te condenaran,  pero no temas, estaré contigo.

¡No temas cargar mi cruz¡

Muchos me reconocieron como Hijo de Dios.

Otros, en cambio, me juzgaron

y me condenaron, solo por diversión. 
¡No temas cargar mi cruz¡

Así como Pilato se lavó las manos;
hoy, muchos de los míos, hacen lo mismo.

No temas, no dudes en las dificultades

En la prueba contigo estoy
¡No temas cargar mi cruz¡
Quiero que tú vivas  Conmigo mi Pasión!
Quiero que veas que mi Pasión  no ha terminado,
sufro más hoy que ayer, al ver tantos hijos míos

que su camino desvió  por error.

¡No temas cargar mi cruz¡

1. Experiencia  de vida. Se pide a los asistentes que formen equipos según su número, les entregamos la cruz del anexo 2,  respondemos la siguiente pregunta, al finalizar haremos un plenario
¿Cuáles son nuestras cruces en los aspectos?

· Personal

· Familiar
· Comunitario.
Hacen un momento de silencio y luego se comparte entre los mismos miembros del Equipo.
Escuchamos con atención la siguiente cita bíblica.

Lectura de la Carta del Apóstol San  Pablo a los ROMANOS 5, 6-10

"Fíjense cómo Cristo murió por los pecadores, cuando llegó el momento, en un tiempo en que no servíamos para nada. Difícilmente aceptaríamos morir por una persona buena; tratándose de una persona muy buena, tal vez alguien se atrevería a sacrificar su vida. Pero Dios dejó constancia del amor que nos tiene: Cristo murió por nosotros cuando todavía éramos pecadores. Con mucha más razón ahora nos salvará del castigo si, por su sangre, hemos sido hechos justos y santos. Cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con él por la muerte de su Hijo; con mucha más razón ahora su vida será nuestra plenitud." 

Palabra de Dios. Te alabamos Señor.

REFLEXION.

En la experiencia de nuestra propia existencia percibimos fácilmente cuáles son nuestras cruces en lo personal, lo familiar  y lo comunitario. Aunque pareciera que la vida se encuentra dividida y que estos aspectos son independientes uno de otro, que no tienen conexión en ningún punto, podemos comprender una situación que no escapa a nuestra inteligencia: los tres ambientes confluyen, se encuentran en una sola CRUZ, la de  Cristo que ofreció su vida por la nuestra.  
Existen muchas frases sobre el sentido de la cruz, como ésta: “ni modos, es tu cruz te toca cargarla”. Cuando estamos pasando por alguna dificultad, algún problema, los que nos rodean recurren a estas frases, supuestamente para hacer más llevadera las cargas que nos toca vivir en ese momento.  El Papa Francisco señala que la  CRUZ es la cruz del propio deber, la cruz del sacrificarse por los demás con amor, por los padres, por los hijos, por la familia, por los amigos, también por los enemigos; la cruz de la disponibilidad para ser solidario con los pobres, a comprometerse por la justicia, la paz, por el medio ambiente y que más que cargar una cruz pesada, es saber comprometerse con ella. 
Que Cristo murió por nuestros pecados es una verdad que sabemos desde nuestros años más tiernos, sin embargo, pareciera que esta verdad no penetra en nuestro corazón, más que para conmovernos durante el viacrucis o los oficios del viernes santo; el sacrificio de Cristo parece muy lejano y poco real, a veces, exagerado. 
De manera personal nos agobian tantas situaciones que complican nuestra vida, que a veces las sentimos como cargas muy pesadas que ya no podemos soportar: la tristeza, la enfermedad, el dolor, la frustración, ¡la familia! ¡el cónyuge (esposo o esposa)! ¡los hijos! Y a nivel comunitario,  también tenemos más cruces que recaen sobre nuestra vida personal, y que, en muchas ocasiones, nadie las percibe, nadie las nota, nadie quiere cargar con nosotros…si somos quienes sostienen este peso, nos parece que les son indiferentes a los demás; cuando es a otros s quienes les “toca” la cruz, nosotros somos o nos hacemos los indiferentes a la situación que se vive a nuestro alrededor... 
En la Arquidiócesis de Yucatán los núcleos problemáticos que complican la existencia de cada día, parecen una cruz muy pesada, porque en ellos no hemos puesto a Cristo…¿qué podemos hacer para cambiar las situaciones? 
1.- La familia está dejando de ser el espacio humano que provee amor, seguridad y servicio, al despreciar la vida por nacer, la que se acaba y en general la de todos sus miembros; este gran problema, que hemos convertido en cruz, tiene como consecuencia que acrecienta el número de divorcios, de depresión y suicidio.

2.- También hemos hecho parte de nuestra cruz la vivencia en la sociedad de la injusticia económica arraigada y persistente, el contraste en el nivel de vida entre unos fieles y otros; mientras hay lugares en nuestro estado donde la pobreza llega a ser dramática, mientras que existen otros lugares en que se vive el derroche y la presunción de los bienes excesivos que se poseen. Esto propicia en nuestra comunidad, incluso entre los cristianos más comprometidos,   la frustración y el resentimiento social, y agrava la falta de oportunidades de desarrollo en algunas comunidades.
3.- En relación al medio ambiente, en algunas regiones se vive una gran devastación medioambiental, contaminación de agua, poco cuidado del agua, deforestación, desaparición de especies, esto se debe a un mercantilización de los recursos naturales, la explotación de los recursos naturales, la falta de responsabilidad de cada uno de los que habitamos en esta hermosa “casa común”; el descuido y el deterioro del medio ambiente nos reta a examinar nuestro estilo de vida. Nos invita a cada uno de nosotros a escuchar el llanto de la tierra y el llanto de los pobres que más sufren por la  falta de consciencia y la destrucción del medio ambiente.
Muy frecuentemente pensamos: las cosas son asi y no van a cambiar.  A estas situaciones les hemos llamado cruces y  son sólo algunas de las que vivimos en nuestra sociedad.

El Papa Francisco señala que “en el asumir  estas cruces” es decir al  poner nuestro granito de arena  buscando  dar  respuesta a estas grandes problemáticas; nos invita a seguir el ejemplo de Cristo, que siendo inocente se entregó por nosotros; que con su entrega restaura nuestra naturaleza lastimada por el error, el pecado, la indiferencia, el egoísmo y la eleva a una mayor dignidad: nos hace Hijos en Él. Pero en esta entrega siempre se pierde algo, Él perdió la vida para ganarnos nueva VIDA.  Así también nosotros estamos llamados a comprometernos.
Aunque a veces el egoísmo nos lleva a pensar que hay cosas que no nos  corresponde hacer,  para eso están las autoridades, los maestros o la Iglesia, para que solucionen los problemas y dificultades…en el fondo de nuestro ser, tenemos miedo a comprometernos, nos da miedo pensar con los criterios de Cristo, a favor de la vida, nos da miedo compartir con los demás una forma diferente, más de ver la vida y más aún nos da miedo ser testimonio vivos de Cristo…sin embargo podemos olvidar jamás que no hay mayor amor que aquél de dar la vida por los amigos. El AMIGO, el Hermano que murió por mí y por ti, no nos va a dejar solos con nuestra propia cruz, aunque nosotros sí lo hemos abandonado con su cruz.
Hoy, el Señor nos dice de nuevo  “No tengan miedo”. Así como Él ha asumido con su cruz todas las situaciones que acompañan la vida de los hombres, si queremos hacer grandes cambios a nivel personal, familiar, comunitario…podemos comenzar por comprometernos a cambiar primero la mente y el corazón, de manera personal, este cambio se verá reflejado en nuestras familias y como familias transformadas por el poder de la cruz… seguramente, con Cristo, podremos hacer grandes cambios en nuestras comunidades. No son VARIAS cruces, sino una sola cruz la que tenemos que  cargar con ÉL, su CRUZ es nuestra CRUZ, porque es Él quien la sigue sosteniendo conmigo cada día y esto es  lo que nos quiere recordar hoy.. ¡No temas cargar CON JESÚS TU  CRUZ DE CADA DÍA!
Trabajo por equipo. Retomamos la cruz que les entregamos en la experiencia de vida y tomamos  las cruces que se viven en nuestra comunidad y al reverso de esa cruz escribimos la respuesta de la siguiente pregunta.
¿Con qué actitudes vamos a esforzarnos para superar la(s)  problemática(s) que tenemos en nuestra comunidad para ayudar a Jesús a cargar con su cruz y dejarnos ayudar por Él a llevar la nuestra? 
Celebración final.
Dirigente:
La vida que surge de la Cruz es, en definitiva, una vida de aceptación, de generosa entrega y de grandes compromisos, de manera personal, pero también de manera comunitaria. Menos pesada será cualquier cruz que carguemos, mientras más nos unamos al amor de Cristo, Hijo de Dios, que nos conforta con las siguientes palabras: Vengan a mí, todos los que están cansados  y cargados, y yo los haré descansar. Tomen mi yugo sobre ustedes y aprendan de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallarán descanso. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera. 
De manera personal les invito a leer la siguiente reflexión. . 

.

· Aceptar la cruz produce vértigo, pues el seguimiento radical de Cristo implica la aceptación de la Cruz, no huir de la Cruz, permanecer al pie de la Cruz, muchas veces nos asusta…
· Aceptar la cruz es padecer el dolor, la desgracia, el sufrimiento, la tristeza, la desolación, la frustración… todo aquello doloroso de nuestra vida, hacerlo sin amargura, pero tratando de encontrar su sentido último…
· Aceptar la cruz es imitar a Cristo y en esa imitación tener paz interior, serenidad, entereza, seguridad en que el Padre no nos va a abandonar...
· Aceptar la cruz es abrirse a la sorpresa, entregarse la vida de la gracia, al don de Dios, que habitualmente nos regala aquello que no esperamos pero que sabe que en realidad necesitamos.
· Aceptar la cruz es asumir con firmeza la vida de fe y creer y vivir en la confianza de que para Dios nada hay imposible. Estar realmente convencido de nuestros valores que coinciden con el Evangelio y proponerlos con valentía,  no dejarnos llevar por las corrientes ideológicas que el mundo nos ofrece y que sólo producen cruces falsas, muy pesadas en nuestra sociedad, como son el aborto, matrimonios homosexuales, individualismo, etc. 

· Aceptar la cruz es poner ante  todo el amor y la humildad como razón de ser y de vivir.
· Aceptar la cruz es impedir que venza el mal, las pasiones desordenadas, el pecado…
· Aceptar la cruz es comprometernos con Cristo, con nuestra comunidad, abandonar los propios sueños y esperanzas y, en muchas circunstancias dejar a un lado nuestras comodidades, los criterios que el mundo nos ofrece, para actuar según los criterios de Dios. 

· Aceptar la cruz es decir y exclamar con  Cristo al Padre que se haga su voluntad y no la mía.
·  Aceptar la cruz es vivir la vida con alegría como medio para acercarme y amar más al Señor y a mis hermanos. 
· Aceptar la cruz de Cristo es amar a los hermanos y a toda creatura, cuidar mi vida y la vida de todos, cuidar mi casa y la casa de todos, cuidar y respetar la creación entera que gime hasta ser redimida conmigo.
Para finalizar este momento escuchamos el siguiente canto: 
QUSIERA SER TU CRUZ

https://youtu.be/wAjoCgo75pA
QUSIERA SER TU UCRUZ

Quisiera ser puente de amor donde tú y

el hombre se encontraran y darlo todo

hasta la cruz, para que el mundo

entienda cuanto lo amas.

CORO.

Quisiera ser tu cruz donde tu

corazón ardiera y se abriera para

amar donde sólo quede de mi tu

voluntad.

Quisiera ser fuente de paz donde aquél

que busca te encontrara, tomar del

hombre su dolor para que por tu amor

se vuelva gracia.

CORO.

Quisiera ser fuente de luz que en la

duda te transparentara para que en la

obscuridad el hombre siempre

encuentre tu mirada.

CORO.

Quisiera ser tu corazón donde brote el

agua y el espíritu donde se pueda lavar

toda nuestra impureza y egoísmo.

CORO.

Mientras tanto pasamos a acomodar la cruz de papel en torno a la cruz que tenemos en el altar.  Terminamos orando con la oración de los hijos de Dios (Padrenuestro) y dándonos un saludo de paz. 
ANEXO 1
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